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'Exaltavit ingauáio tnfaíjs in útero meo. S. Luc 
Osp. 1« , ^̂|>«

:^áí^%%Agrada Religión del Carmelo , düec 
f  S 1 tisimos oyentes , si vosotros queréis

en esta mañana penetrar mi pensa-
miento, y  quanto tengo que manifesta­

ros , es indispensable, que primero , haciendo es­
cala de los siglos, vallamos caminando de uno en 
otro 5 hasta colocarnos en aquella triste situación 
del m undo, al cumplirse los quatro mil anos de 
su creación  ̂ y  allí considerando aquella región 
de tinieblas y  de m uerte, valle de lágrimas y  
de miseria á que era reducido , veremos al mis­
mo Cielo tan irritado contra é l , que Icxos de con­
ferirle sus benignos influxos , solo le dá una ley, 
pero toda llena de severidad , toda llena de re­
ligión: le vemos tan enfermo, con urgente ne­
cesidad de un M édico, que le curase  ̂ tan en­
vuelto todo en sombras, tan circundvado de tinie­
blas , que necesitava im Sol que verdaderamen­
te lo iluminase, mas á la frente de esta miseria
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y  gran necesidad quatromil años eran pasados, y  
el Médico y el Sol sobre la tierra aun no habían 
parecido.

La ignorancia del verdadero Dios , las tinie­
blas del pecado , la confucion de la idolatría, 
habían derramado una horrorosa noche en todo 
el Universo , por manera, que apenas la Judea de 
la luz de la fé se hallaba escasamente iluminada. 
Los Gentiles , los G riegos, los Scitas, los Bar­
baros, en una palabra, casi todos ĥ s hombres, 
se hallaban surmergidos en una profunda obscu- 
lidad; los Justos no cesaban de clamar por un 
R edentor,que viniese á quebrantar aquellas du­
ras cadenas , en que se miraban aherrojados, 
todos deseaban se rompiesen los C ie lo s, y  que 
lloviendo éstos al Justo , se viese sobre la tier­
ra cumplido e! adorable., santo y  eterno de­
creto de la Encarnación,

Mas : como esta era la obra de Dios por ex­
celencia , llamada asi del Santo Profeta Abacuc, 
quiso el Señor ámes de ponerla obra, echar so­
bre la tierra los sagrados fundamentos á esta ma- 
ravida , por esto elige á Abiabam  dos mil años 
éntes de la Encarnación , adornándolo de todas 
aquellas virtudes que lo habian de rendir digno, 
de ser el tronco donde dimanase una larga y di­
latada serie de generaciones 9 entre éstas la de 
IsaaCjla de Jacob , la de Le v i ,  y  dejos descen-

—̂  dien­ 
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dientes de ésta, hace salir á M oyses, eligién­
dole para qne fuese el primero de los interpre­
tes de su Santo Espíritu , y  el primero de los es­
critores de su palabra.

Quinientos arios despues de M oyses , y  mi 
años antes de la Encarnación , hizo salir á la lu; 
del mundo á un D avid , R ey y  Profeta , par; 
que nos diese idea de la vida , penas y  mnertí 
dei Redentor, como si él con sus propios ojos ic 
hubiera visto. Doscientos anos despues de Da 
vid , hizo aparecer en el mundo á un Isaías , ¡ 
un Oseas , y  algunos otros Profetas paraque ello 
fuesen los santos promulgadores de esta grai 
v e r d a d ,  que iba á verse sobre la tierra , com( 
también para disponer por medio de ellos á lo 
hombres , á la firme creencia de un Misterií 
que debía ser el fundamento de su salud.

Digna cosa era ( dice Agustino) de la gran 
deza de jesuehristo , hacer preceder á su veni 
da , im numero grande de tesíimonios por el es 
pació de muchos siglos , una maravilla tan rara 
tan nueva y tan estraña , como ver al Verbi 
Eterno , igual á Dios su Padre, hecho hombre 
resuelto á nacer, vivir y morir por la Redencioi 
de los mismos hombres , era muy escasa la in 
teligencia de todas las criaturas-, para compre 
henderla , y á fin que estas con sus falsas idea 
no la confundiesen , y al mismo tiempo con tan

ta
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ta novedad no se sorpreliendíesen, dispuso que 
por el discurso de muchos siglos, fuese este gran 
M isterio, !a materia sagrada de todas las Profe- 
cias 5 el objeto de la fé y  de la expectación de 
muchos Santos, á quienes particularmente se eli 
ge 5 pcara que llenos de su espíritu j fuesen los 
Profetas de aquesta maravilla.

Por esto hizo también preceder á la íLey 
n u eva, que venia sabiamente á establecer una 
multitud de sombras y  de figuras, quales fue­
ron, el Tabernaculo, el A rca , la M esa, el Can- 
delero de O ro , los Altares , Jas Victimas, los Sa­
crificios, el Vestido del gran Pontifice, y  otras 
destinadas al culto , y  en las que como en un qua­
dro , la mano de Dios había dibuxado quanto no­
sotros habíamos de ver en los siglos futuros , es­
tablecido con nuestros propios ojos, por la sal­
vación de los fieles. Ucee propter ceternam vitam 

jidelimn in Christo (dice Agustino) et impleta cre  ̂
dimus  ̂ et impleri cernimus^ et implenda confia 
dimus.

Ahora pues, Señores, ¿ y  os parece á 
vosotros á la frente de tanta multitud de sagrados 
anuncios como os tengo referidos? ¿ Seda con 
éllos por satisfecha la mente de Dios ? N o Cató­
licos , por quanto estas figuras nos representaban 
á lo que eran establecidas, pero con mucha obs­
curidad j por quanto aunque los Profetas nos

on-
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contasen y  hablasen de esta maravilla , ¡a reSve 
sentaban muy de lexos , quiso el Señor al acei 
carse el tiempo de su venida , hacer aparecer u 
hombre sobre la tierra  ̂ que mas de cerca y  siji 
con su mismo dedo lo manifestase.

Para este grande y  excelente M inisterio, fui 
elegido el Santo Precursor Bautista , él fué e 
A n g e l , que según el lenguage de los Profetas, 
debía preceder á la venida del Mesías, para este 
fué santificado en el utero de su M adre, y  asi­
mismo iluminado para que desde allí coraensast 
aún con saltos de placer, á desempeñar e! oficie
sagrado de Precursor , al qual por el mismo Dios 
había sido elegido.

¿ Habéis observado. Señores, este gran mé­
todo de la Eterna Sabiduría para disponer al mun- 
do todo antes de su venida ? ¿ Y  no es el mismo, 
que en cierto modo observamos, en la venida á 
Ja tierra de la Santísima Virgen María? ¿Cóm o 
que quería el Señor fuese asi toda su semejante? 
Para esto la dibuxó antes en los Cielos, circun-  ̂

aneóla de EsírciJas , y  haciendo que con sus 
pies oprimiese la Luna 5 la dibuxó ca el I r is , en 
el A r c a , en el Vellocino, en la Zarza, y  en mil 
ot as que omito ahora por no dilataime. Sus vir- 
tu es nos las hizo ver antes, en aquel sagrado 
ensajo que formo, por servirme del lenguage de 

¿i res j quaiitas Heroyiias se presenta-
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rcyíf, y gloriosamente nos refiere el Santo Testa• 
mento de la antigüedad: en Jü  Jit, en Sára , en 
R ebeca, en A b ig a il, en Estér, y mil otras que 
nos dice la misma sagrada letra.

Mas ¿qué os parece á vosotros, qué con 
estas figuras que a la frenic de tantas tíeroynas 
queda ya terminado en esta parte el Soberano 
Decreto? N o Católicos. Quiso el Autor de esta 
maravilla, á fin que los hombres no se confundie­
sen , ni menos se sorprehendiesen, viendo de un 
golpe aparecer en el mundo una muger tan 
adornada de gracia, tan colmada de privilegios 
por la diestra dei Excelso , y á fin también que se 
dispuciesen y preparasen á conocer esta grande 
obra , que mas grande no la podía hacer , quiso 
antes dibuxaria ea una nube , que aunque peque- 
üa á lo que exteriormente nos manifestaba, era 
de una magnitud imponderable , por la multitud 
sagrada de mistcrics y maravillas que significa­
b a , quiso al mismo tiempo destinar unos Profetas 
que llenos de fu ego , observasen éste signo her­
moso al levantarse del m ar, y  que iluminados 
por su mano , le reconociesen para que asi previ­
niesen y  preparasen al mundo todo , las pre­
rogativas , las gracias, [y el lleno de virtudes 
con que había de aparecer vestida aquella bendi­
ta m uger, que en los Eternos Divinos Decretos
había sido destinada para ser Madre de D ios, y

_
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gefíalandoía con sns d cd cs , diesen asi princi 

io ¿ exercer el mioisterío de Marianos Preciir- 
^j-es 5 á el qual por el miímo D¡osh¿ib¡ao sí 
áo elegidos.

; 0  moradores dichosísimos del Carmelo 
Vosotros, vosotros fuisteis los elegidos a prepa 
rar en la tierra los caminí s de M aría, vesotro 
los destinados á ser los píimeros que hiciesen re 
sonar en el mundo su du lce, santo y  adorabl 
nombre , asi como el Bautista hizo resonar c 
misterio que se acercaba en las Montañas d e ju  
d e a , sobre las Riveras del Jordán. Vosotros.lo 
que señalasteis con el dedo aquella misteriosa nu 
b e , llamando á los hombres la atención , y  expli 
candóles los misterios que encerraba,y os habiai 
sido admirablemente revelados. Vosotros los qu’i 
anunciasteis á la tierra, que ya era próximaá ve 
nir la Aurora , de la que habia de salir el Sel qu 
venia á iluminarlos. Vosotros los que levantas 
teis la voz anunciando á todas las gcncrationcí 
que se acercaba d  término de aquella larga y p( 
sada noche , que habia por espacio de tantos afir: 
.padecido, el término de la ceguedad, de las ti 
nieblas , de la ignorancia , de la idolatría en qu 
el mundo estaba sepultado. Vosotros finaiment 
los que combidabais con tanta anticipación á toda 
las gentes á que viniesen en tropas numerosas, 
subir á aquella casi inaccesible altura, toda rodea

C  da
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■ da de proca’glos , toda saotiíieada con las austeri­

dades , peniícndas^ lágri^ras y  gCDiidos de im
■ Profjta de Dios  ̂ que absorto se miraba á la vista 

de un objeto mag s:uosa y grande, que desde
‘ allí se le presenta, y desde allí con el mismo di­
visasen, aiin nrjs que descubrió Moyses desde 
lo elevado c>e A bri:.! , cuya altura solo le propor­
cionaba á sus ojos la tierra prometida de Canaati^ 
divisasen ei) un golpe de vista  ̂ una idea de todos 
los irntos preciosos de aquella tierra bendita da 
Promsion , que lia de formar a^gim dia , nuestra 
eterna ívlicidad en la visión .beatifica. Desde es­
ta cuoibre liermosa del Carmelo, le señalabais 
con el dedo , y  las decíais que mirasen, no como 
estaban los Codos abiertos, pero sí mtas sombras 
que eran como unos credenciales que acreditaban 
quacto bueno, santo y  hermoso habíamos de ver 
re.alizado en el dót de la grarii.

i O .Monte santo del Ca  ̂meló! Quando yo te 
considero habitado por €^to$ ProCrns, que Pre- 
cuí sores benüitos de María, hace ti resonar desde 
tu cumbre tan ciuíces écos sc-o ê la tierra, no se 
si poecies competir en- la üerraosiira cotí
tudas aquellas moles monatrnosas, que ene! man» 
do descoyan vistosas sobre Irs dcTíias , aiin aque- 
lias que se miraron con fuegos y ten^pestades co­
mo elS inay,  con espinas corno Oreb , y c<m 
vivas y estupendas represeuadunes samiiieadas

co-
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-como el Moría 5 la b o r  y  Olívete.'

D e tí misma oigo salir unos ecos  ̂ que al pa­
so q u e  confunden á todos aquellos lunares horro­
rosos del mundo , vasos contumeliosos y  dignos 
del desprecio , cuyas palabras habían de ser otras 
tantas blasfemias, contra lo que vosotros anun­
ciabais 5 contra María , contra la Iglesia , contra 
esta nueva Jerusalén formada en el seno mismo 
de las misericordias de D ios, y  con la mordaci­
dad de sus labios , habían de influir á echar por 
tierra, lo mas santo de los dogmas, de esta mís­
tica Arca de N o e , en la que solo hay salvación, 
construida desde su infancia con un rayo prodi­
gioso de la misma Divinidad,

A l paso que con vuestros felices anuncios, 
confundíais á los libertinos Hebreos, a aquellos 
hom bres, que circundados por todas partes de los 
reberveros luminosos de tantas maravillas como 
á su presencia cada día renacían , hombres que 
sin embargo que palpaban en su globo de luz 
con toda la fuerza del mediodía, capaz de ha­
cer inclinar el asenso á la verdad, que se les pro­
ponía , no en enigm as, ni en parabolas , sino 
comprobada con los mas auténticos resplando­
res , huyendo de la luz , y  buscando lo mas som  ̂
brío y  opaco de las sombras, lexos de creer lo 
mas sagrado de los misterios , había de ser para 
éllüs un escándalo 5 aquellos hombres finalmen-
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te que no creyendo en la realidad , habían de 
doblar su altiva cerviz á las sombras y  a las íif 
guras. ■

A l paso que confundials con vuestros écos 
desde el Carmelo á estos incrédulos, alegrabais a 
aquellos  ̂ que para creer unos misterios escondi­
dos por el espacio de muchos siglos en el seno 
mismo de la Divinidad , una nube pequeña seña­
lada , manifestada y  explicada por vosotros fué 
bastante para hacer renacer enéllos la alegria y  
que empezasen sus esperanzas a satisfacerse a la 
vista de vuestros soberanos anuncios.

¡A h  Señores! M e parece aquí, que así co­
mo al salir el Sol comienzaá lucir el C ie lo , se 
rompen las tinieblas , quedan pálidos los astros, 
suprimen su fuego las estrellas y  saliendo como 
del sepulcro la naturaleza , se termina la noche, 
cediendo su imperio á los resplandores del S o l: 
asi considero que luego que aparecisteis vosotros 
Carmelitas dichosos sobre aquel M on te, luego 
que hicisteis á aquellas rocas destilar !a leche y  
miel de tan suavísima noticia , quando los cre­
yentes se llenarían de gozo , eojugarian sus lá­
grimas, comenzando á disponerse para ver la luz 
hermosa de María , que le anuaciabais.

Y  si asi fué ¡ ó Religión Carmelitana ! ¿ N o 
te puedo yo hoy llamarte a boca llena la Precur­
sora de María? Y o asi loconheso* Mas para que

Vü-
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vosotros veáis los fundafficntcs, debo haceros psr. 
ecbiren este vuestro Percursoraío, aquellos her­
mosísimos actos conque los que el bto. Bautista 
dio principio, desde ei vientre de sii M ad re, a 
exercer su sagrado ministerio. A  él se le presenta 
una nube figura (por hablar en frase de la sagrada 
letra ) y en Illa reconoce iluminado , la Materni- 
d-ad y la Divinidad , que se encerraba 5 quando in­
mediatamente, su espíiitu adornado ya del uso de 
la razón, conoce por medio de la luz hermosa de 
la fé al .Salvador, que todo el mundo esperaba, allí 
mismo verdaderamente le adora, y  desde allí mis­
mo comienza á manifestarle con una deinostrttcior 
la mas evidente. A si S. León. Joames Profetice 
exultatione commotas e s t , et quasi intra viscere 
Matris clamaret, ecce -Agnus D e i: Ved los tre: 
actos con que e! .Santo Precursor dió principio á 
exercer su ministerio , actos que formaron en él 
un carácter que lo distingue de todos los Santos, 
y actos mismos con lo que vosotros niaradore: 
del Carm elo, disteis principio desde vuestra cu­
na , á ptacílcar vuestro Precursorato Mariano 
A  vosotros se os presenta una nube pequen,!, 5 
en ella por medio de la luz de la fé , recoaocistei! 
á María mucho antes de su exh ten aa; allí mis 
nio empezasteis á adorarla y  á manifestarla al nmr 
do con las mas sciiSiblcs dem osíracioiics. t, 
Rtiliglou Caunditana , los trts actos que forma

en
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.en vosotros un carácter, que os áhúnguc de todo 
•el resto de los fieles , que 03 caracteriza con el ad­
mirable y  especioso título de Precursores de la 
Madre de Dios , y  con los mismos que vosotros 
me dais margen a que yo dexe en tres partes di­
vidido mi discorso.

Ojala , y  que yo acierte á proponerlo como 
lo concibo 5 ¡o haré si tengo !a fortuna 9 que aho­
ra mismo descienda sobre nii la soberana influen­
cia de! Santo E spíritu , con él!a esclarecida mi 
mente 9 creo dexaros convencí dos ds esta verd¿ad 
que ioteoío 9 a gloria del Carmelo proponeros, 
si lográis caiga también sobre vosotros el saluda­
ble rodo de la Divina gracia : para este fin de 
elogiar á vuestros hijos , dad , ó Virgen Santa, 
virtud á mis labios para que pueda contarle el g lo­
rioso ministerio a el que fueron elegidos , para 
anunciar a todas las gentes , esa multiíod de per­
fecciones con que te dexastes verde éllos desde 
el Carm elo, perfecciones que todas juntas vienen 
de tropel á mi memoria , al solo nombrarte M a­
ría Santísima del Carmen, Precursores de María: 
si vosotros sois interesados en ello ayudadme á 
conseguir este con que necesito , y  asi robuste­
cido mi espíritu , pueda bendecir y  alabar hoy á 
M aría, y  saludarla primero con el Santo Arcan-* 
gel diciendole : Dios te salve JMaria.^s

SER-
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SERMON.
^uando yo voy á considerar ante vosotros 

6 padres dilectísimos] Sobre iodo quanto acabo 
de pronunciar, lleno de admiración , d; bo pá» 
mero de ronf sar lo mismo que el Padre San G re ­
gorio , decía allá en otro tiempo 5 considerando á 
la Sariíísimia Virgen, en casa del Santo Precur­
sor: ios misterios que aquí admiro (decía este 
Padre) son tan proñindos , que todas las Ci¡atu­
ras, no podran jamas por el dilatado espado de 
h  eternidad, con todo su entendimiento compre- 
Iieader, Sí mis Padres : por ilcnde quiera que 
miro esta santa elección hecha en vusoíros de 
Precursores de María, confieso que la muititud 
de maravillas me sorprehende , el esp^tid m de 
tanta luz abate mi discurso, la copia grande de 
materiales esteriliza mi íiiente 5 habiendo esta 
teniüo (por la sexta vez ,  que sobre este asuntó 
'desde este misino sitio , ten ero el honor de dis- 
currir ame vosotros ) no poca dificultad en de­
terminar giro particular , para producirme hoy 
con alguna novedad.

£íi efecto ; quando yo considero al adorable 
Misterio de la Encarnación , no puedo dexar de 
afirmar, lo indispensable que era una gran fé, 
para prestar una segura creencia , á aquel Señor

____ __oiie__



que siendo criaaor , grande , inmortal , impasi­
b le , glorioso , en donde nada v il, nada de carne, 
nada de materia , nada de cuerpo, nada de senti­
do 9 nada de pasiones, todo espíritu , todo vi da 
y  todo D io s , se despojó ( en cieno modo) de su 
líiagestad y  de su grandeza , y  au£i de su misma 
gloria (como dixo Agustino) para tomar Ja debi­
lidad y  flaqueza del hombre. Ved aquí la gran 
fé que tuvo el Bautista en el mero de su Madre, 
en donde anticipado el uso de la razón , por ella 
conoció tanto misterio. Asimismo debemos co n ­
siderar quan duro era ccer á Ja frente de aquel 
anathema que Dios echo sobre toda la carnCj 
que no obstante, una maldición tan gen eral, ha­
bía de venir al mundo una m uger, no inclusa en 
Ja ley general de la contaminación , con valentia 
en su pie para hollar la cabeza del D ragón ,sien ­
do Pura al concebirse, V irgen al dár de su seno 
al Verbo , siendo Madre del mismo Dios. Pues 
todas estas dificultades , difíciles de cemprehen- 
d e r, fué todo el objeto de la fé de los Carmeli­
tas , y  mediante ella desempeñaron el

P R IM E R  A C T O  D E  SU  P R E C U R S O R A T O .
EL ACTO DE CONOCIMIEIsTO.

l i l i á s ,  este hombre grande de quien bebió 
5U espíritu, sobre la cumbre del Carmelo aü n el 

— ____  acia-
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‘aclamado por Jesnchristo, por mayor entre lo 
iiacidos de ios hijos de les hombres, éste admira 
b ê Prc feia penetra qnal A guila generosa lo 

jnisraos C ie los, él los mira de hito en h ito , quan 
do ved a q u í, que ásu ferviente y  prcfunda ora 
c io n , responde el Cielo presentándole ante sus 
ojos 5 una nube mas prodigiosa que la que prote­
gió á los hijos de Israél en lo fragoso y  aspero de 
los desiertos. E l la mira que subiendo entre las 
amarguras del m ar, se eleva P u ra , sin haber 
participado lo insipido de sus safes. En élla re  ̂
gistra, pero no un libro de lamentos y  aves co­
mo se le hizo ver en otro tiempo al Santo Profe­
ta Eccequiel 5 no unlienzo de animales immundos, 
como se le hizo presente á el Aposto! San Pedros 
y  sí (como alegorisa San A gustín ) una sombra de 
la Santísima Virgen , que debía dár á luz de su 
mismo seno , como un roeio divino , á jesuehris- 
to. El la reconoce como nube preciosa, que ve­
nia á hacer llover sobre la tierra las araas abundan-o
íes de su misericordia, allí penetra el grande ar­
cano de la redención, á que era destinada, el pri­
vilegio de su Virginidad, y  el adorable , y  estu­
pendo de su Maternidad.

A q u í la fe de este Profeta se ennardece tan­
to , que ya le parecía oír aquel jiat^ que había 
de pronunciar con sus labios, y  con éllos produ­
cir maravillas superiores que produxo la

. D  luz
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luz , y  la máquina armoniosa de los orbes. A llí
como que miraba ya levantar el brazo del Omni­
potente 5 para hacer aquel grande esfuerzo de su 
poder 5 para poner por obra la primorosa , estu­
penda , inaudita y  admirable de la Encarnación. 
Miraba á los Cielos liquidarse, y a  los Montes cor­
rer fluidos como la blanda cera , para llo very  re­
cibir al Justos allí reconoce una Virgen sin.le­
sión antes y  despues de un parto el mas prodigio­
so , Pura é Immaculada en el instante primero de 
su animación , la reconoce primogénita ante to­
das las criaturas, elegida primero que todos á la 
gracia , predestinada á la gloría y  destinada á re­
novar toda la naturaleza , elevándose en gracia y  
cantidad sobre los Angeles y  Santos , qual monte 
altísim o, que descuella airoso sobre las demás 
mazas abultadas déla tierra,reconoce también, que 
esta mugertan circundada de perfecciones, venía 
á dar á luz una porción de hijos adoptivos al e l 
esfuerzo de su casto amor, que los había de hon­
rar con su propio nom bre, criarlos á sus pechos 
y  darle los signos mas evidentes de su cariño.

A1 momento arre j:ado á tierra , postrado , uni­
das sus manos y  sus rodillas en la misma disposi­
ción , que está el cuerpo de un infante en el vien­
tre de su Madre , daíido á entender ya en esta po* 
sicion de su cuerpo, la altísima revelación que 
acababa de teñir , y  aiin el modo , con que el 

-  -  _______ ben-
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bendito cuerpo de Jcsuchilsto  ̂ había de exírti 
quando concebido en el vientre de su Madre 
A q u í su gran fé , le hace pegado su rostro á L 
tierra , tributar el homenage debido á tanta mise 
ricordia jésta le hace immediatamente comenzar í 
errar por aquellas soledades del Carm elo, hacien 
do percebir estas maravillas , que había enten­
dido , en los demas hijos de los Profetas  ̂que ha 
hitaban las Riveras del Jordán , los Montes d( 
Galgala , los de Betel, los de Jerico y  Samaria 
tropas numerosas de hombres, á su v o z , corren a 
Carmelo , llevados de la suavísima doctrina, que 
aunque nueva Ies administra E lias, creyendo , 3 
por la fé iluminados tantos prodigios como él leí 
refiere haberle sido en la prodigiosa nube revela­
dos. A q u í eran inflamadosen la fé tanto, que pué 
do tributar en su elogio, quanto S. Vicente Fer­
rer, d ix o , hablando de nuestros primeros Padres 
Coneceperunt Virginem Mariam^ eam desiderando 
Adan y  Eva concibieron según el espíritu á h 
V irgen  Santa, en virtud del deseo ardiente qm 
tenían de verla ya existir en el mundo $ asi los hi 
jos del C arm elo, habiendo concebido con tantí 
anticipación una ¡dea de María , puedo decir, h 
hicieron nacer en cierto modo en aquel Monte 
con sus ardientes suplicas, y  con sus fcrvorcsoi 
deseos.

¿ Y  qué pensáis vosotros quando admiráis la
gran
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gran fé que tributan á María antes de su existen­
cia estos Profetas ? ; A h ! Que muchos de Jcru- 
salen abran sus ojos , y  respeten la gloria de 
D io s , viéndola centellear en lo divino de sus 

.] obras que la Sabiduria y  Omnipotencia de Dios, 
]a admiremos todos como un rayo innaccesible de 

i su poder en los sagrados misterios de la Religión, 
que cautivando nuestro entendimiento en obse*̂  

j quio de la fé , prestemos adoración á unosdog- 
I m as, que por el espacio de tantos siglos han sido 
i comprobados hasta con milagros, que seamos pri  ̂

sioneros voluntarios, sacrificando nuestra razón 
y  nuestros sentidos a la revelación, descubierta 
con maravillas, y  manifestada hasta muy cerca de 
la evidencia por unas asambleas venerables, que 
teniendo por armas la verdad y  la certeza en sus 
desiciones no nos dexan lugar de dudar en lo mas 
intrincado del dogma, es un mérito grande, es 
una fé digna de elogio , porque al fin , el velo 
que cubre Misterios insondables, no está del to­
do corrido, aúo oculta verdades, que el entendí, 
mietito del hombre no puede penetrar 5 mas nó 
^̂ -be llamarnos la atención tanto , como la fé del 
Carmelo , quando vemos aquellos moradores, 
que entre la multitudde sombras que cubrían la 
tierra, á la frente de la multitud de sellos cerra^ 
dos con la mano del Omnipotente , baxo los qua  ̂
les se ocultaban multitud de maravillas , que aún 
_  no



( i p )
no era llegado el tiempo de manifestar, se miran 
estos hijos de E ü ás, á la presencia solo de 
una nube , sin mas pruebas , ni mas Concilios, 
cuyas frentes sudando en las disputas, proponen 
casi palpable la verdad para creerla, sin otros an­
tecedentes, que su misma fé , se hacen prisione­
ros voluntarios, de aquellos benditos resplando­
res , que eii la nube observan, y  quando su 
entendimiento confundido con tanta maravilla, no 
puede penetrarlos , su gran fé les hace subir al 
Monte como otro Abiahan , y  allí sobre su cum­
bre , ofrecer el mas p ig u e , el mas precioso y  
acceptable Eacrificio , creyendo misterios que es-» 
taban escondidos por muchos siglos en el seno 
mismo de la D ivinidad, y  que en figura , por me­
dio de la nube, le habían sido revelados ¡ ó Reli-» 
gion Carmelitana í ¿ Y  no podré yo decir de tí, 
que eres acreedora á aquella alabanza del Salva­
dor dirigida al Centurión quando ledixo? Non 
inveni tantam fidem in hraeL Y  aún aquella con 
que fué celebrada la m ugerCananea quando oye 
un elogio semejante. O Mulier magna est fides 
tua.

Sí Religión Sagrada, grande fuá tu f é , por 
ella , dice Juan Jerosolimiíano , mereces, sino el 
nombre de Christiana ,se diga , lo fuiste por la fé 
viva , con la que no solo creistcs,sino te dirijistes 
aprobarla con obras, abrazándola penitencia,en

co-
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, com idas, en vestidos, abrazando !a castidad , en 

honor y  confesión del privilegio de la virginidad,
: que habia de obtener , y  con que liabía"^de res­

plandecer la Santísima V irg e n , que sin corrup­
ción habia de parir al Salvador, cuya cabeza ha­
bia de ser como el Carmelo.

Pugnaba tu razón, pero toda la sacrificabas á los 
benditos resplandores, que salían de aquella nube, 
y  que te habían hecho ver aquellas admirables 
fecundidades, que debían verificarse en la San­
tísima Virgen. Por explicación de los Sabios tres 
suertes de fecundidades conocemos , una del es­
píritu , que en la expresión del pensamiento con­
siste , y  se vé claramente en el Eterno Padre que 
engendra á su H ijo, en virtud de la fecundidad de 
su propio entendimiento , él se mira y  conoce, 
se entiende así mismo, y  todas sus perfecciones, y  
conociéndose así mismo, engendra al Verbo E ter 
n o , el qual de todos sus pensamientos, es el fin, 
d  esplendor de su gloria y  el carácter de su pro­
pia sustancia. L a otra fecundidad es de la volun­
tad , la vemos también indivinis 5 donde si del Pa- 
dre, y  del Hijo, procede el Espíritu Santo con uni­
dad de principio , esto es , en virtud de la fecun- 
cidad de su voluntad 5 mientras que aquestas dos 
Divinas Personas se conocen y  se aman, cono­
ciéndose y  amándose, expiran la tercera, que es 
el término de su amor. Otra fecundidad es del

cuer-
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cuerpo^ la vemos en todo anim al, que produce 
su semegante , por obra de aquella virtud semi­
nal 9 que el autor de la naturaleza introduxo en 
los entes vejetables, sensibles , é irracionales con 
lo que se multiplican, y  su especie conservan. 

Ved tres fecundidades admirables, objeto de 
k  fé de los Carmelitas, reconocidas por éllos ante 
de su existencia en la Santísima Virgen , con res­
pecto á el H ijo , que había de concebir. Ellos á k  
presencia de la nube conocen que esta Señora ha­
bía de concebir un H ijo, en virtud de la fecundi­
dad de su propio entendimiento, vale d e c ir , en 
virtud de su fé con la que habla de someter su ra­
zón á la autoridad infalible de ia revelación de 
Dios. Ellos á la presencia de aquella nube cono* 
cen que habia de dará luz un H ijo , en virtud de 
la fecundidad de su voluntad ( esto es dice A gus­
tino) con una amorosa sumisión al querer 5 y  a 
la disposición de Dios. Ellos Enalaiente á la pre­
sencia de aquella nube conocen que había de con­
cebir y  dar á luz un H ijo , en virtud de la fecun­
didad de su cuerpo , pero una fecundidad tan ad­
mirable , que siendo Madre verdadera , no ha­
bla de contaminar su virginidad, siendo todo 
obra del Espirltu Santo. A llí miran á la luz de la 
fé , el anuncio de un A n g e l, miran ya el sagrado 
desensodel Santo Espiritu , ven una Virgen que 
cree, una Virgen que Goncibe,. V irgen que

pare,
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y  que despues dei p uto permanece Intacta, 
, No es mi.o el pensamiento, todo esto se le re- 
I vela a estos hijos ( dice A gu stin o) Nubecula par- 
I vp ascendens in m ari, Jiguvahat Carnem Christi, 

que in mari mundi istius nascitura erat. ¿ Y  qué 
hace el Carmelo ? Lo que el Bautista, aquel gran­
de hijo de la virtud, y  del espíritu de E lias, quan­
do se le revela a su Salvador dentro de la hermosa 
nube de Marta , lo conoce por la fé tributándole 
este acto primero de Religión , y  empezando asi 
á exercer el oficio de Precursor, p arad  qual ha- 
bia sido de X îos elegido 5 asi los Carmelitas ven 
la n u b e, penetran con su fé tantos misterios, di­
visan en é lh  una idea de María , y  viéndola, la 
conocen creyendo próxima su existencia, y  al mis- 
motiempo adorándola 5 ved el segundo acto con 
que el Carmelo desempeña su alto ministerio de 
Precursores Marianos con el

A C T O  D E  A D O R A C IO N .

'^ o d o s  los Padres convienen en que el Bau­
tista fué el primer hombre, que anticipado en 
el uso de la razón, adoró en la tierra al Salvador 
que ya existía, y  aun iio era nacido , rindiéndose 
un perfecto adorador desde el vientre de su Ma­
dre ( dice San León ) y  ofreciendo por esta ado­
ración a su Señor ̂  según San Bernardo, las pri- 

____ _ mi- J



míelas de su ministerio. Ved el privilegio coa 
que os distinguisteis desde vuestro origen Carm e­
litas dichosos; vosotros fuisteis los primeros que 
adorasteis en la tierra á M aría, antes de su existen­
cia , y por medio de ella le ofrecisteis las prim icias 
de vuestro Precursorato.

En efecto , aunque Dios nuestro Señor debe 
ser en todo lugar adorado , observamos en la San­
ta Escriptura , que prohibe á su Pueblo no le 
ofrezcan solemnes Sacrificios, sino en los lu g a ­
res de ios Profetas señalados. Siguiendo esta alta 
disposición , Noé , Abrahan y  Jacob , no le edi­
ficaron Altares , no le sacrificaron victimas en to­
do el curso de su vida mortal , sino en aquellos 
lugares , que Ja Providencia de Dios , había he­
cho visible , o por medio de la revelación , ó por 
medio de algún milagro. Despues que él saca á la 
multitud de ios hijos de Israéi de la sevidumbre 
de Egypto , y  tiranía de Faraón , elige el desier­
to Etan , y  quiere que aquestos libres esclavos les 
ofrezcan entre los horrores de la soledad sacrifi­
cios  ̂ en acción de gracias por la libertad recupe­
rada, xruyo lu gar, aiin quando entraron en la 
tierra prometida , no lo variaron , sino qnando 
variaban el lugar de sus campamentos, finalraen-. 
te , despues'del giro de moichos años, habiendo 
Dios rendido á su Pueblo pacifico poseliedor de 
la Palestina, y  no queriendo ya el Señor, en rae-

JE dio
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dio de los campos, baxo de tiendas, ó pavello- 
nes ser adorado  ̂ habJacon .Oavid, para que ie 
edifique un Tem plo, que su hi|o Salomon redu^ 
3ío a efecto , fabricando en Jerusalen un sober- 
vio edificio , que fué reputado por un milagro 
del arte , por una de ias maravillas del mundo.

Dichoso hombre , que ennoblecida su alma 
con la sabiduría, tuvo la suerte que el Señor con­
fiase á su cuidado , la fabrica de su C asa, en la 
que quena ser adorado, Ja que quería fuese el 
lugar de los sacrificios, adonde ofrecía á los hom» 
bres misericordia , y  adonde encubierto en una 
nube hablo a este afortunado Monarca de la tier­
ra. Ved la dicha que miro hoy renovada en es­
tos Salomones del Carm elo, acaso, ¿y por qué 
no lie de inferir y o , y  con gravísimo fundamen­
to , que aquel Señor, que á la pre«encia de una 
nube , le revela a estos hijos , los privilegios con 
que queiia enriquecer á su M adre, quecontan-* 
ta anticipación quiso que éllosla reconocieran pa­
ra que avisasen al mundo de su venida? ¿^or 
que no he de inferir yo , Ies inspiró también, le • 
fabricasen un Tem plo, paraque a ll í ,  de éllus 
mismos empezase esta Señora á recibir las mas íi' 
ñas adoraciones ?

L o  cietto es, que los Carmelitas lo fabrica­
ron , lo cierto es, que dia y  noche la empleaban 
en cantar Psalmos a M ^ría, lo cierto e s , que ha- ^

bien-
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hiendo hecho un busto de la Señora con su dulce 
Infante en los brazos 5 según que Elias la habla 
visto dibujada en la nube, le colocaron en este 
su Templo Mariano , para dirigirle sus alabanzas 
y adoraciones, á aquella Señora que aun no exis­
tia sobre la tierra, dexandose vér en el Carmelo 
este Santuario , si el de Salomon magoiñeo por 
su fabrica , estupendo por las maravillas, que el 
mismo Dios había prometido obrar en él , al que 
le invocase, el del Carmelo , podre decir, que 
se dexó vér magnifico y estupendo , por la dedi­
cación á M aría, antes de su existencia, por las 
adoraciones de ios Carmelitas, antes de su venida 
á la tierra , y  por la abundaDcia de misericordias 
que en este lugar se derraínarian sobre estos M a­
rianos hijos, para fortalecerlos y prevenidos , hx 
uno para dár el feliz anuncio á toda la tierra , á lo 
que eran destinados, y  lo otro, para que mas y  
mas se dispusiesen con repetidos actos de ador-a 
cien á esta Madre Soberana.

I A h  Señores! Y  qu^ bien aquel dicho de aquel 
Filosofo, á quien preguntaron, qual era la Pa­
tria propia de los D ioses, qual la Patria de los 
hombres 5 á lo que él con toda prontitud respon­
de. La Patria de los hoaabres, es el lugar donde 
nacen , mas la de los Dioses , donde tienen su 
primer templo. Atendiendo yo á esta sabia lec­
ción 5 ya podemos preguntará todas las Nacinoes

de "
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de la tierra qual sea la Patria propia de Marta, 
digan que nació y  vivió enN azaret, que siendo 
£U primer Templo erigido en el C arm elo, este 

ebe llamarse su Patria, y  de aquí tomar su nom- 
re j entendéis ahora fieles con quanta propiedad 

podemos levantar nuestra voz, saludando á esta 
benora, y  nombrándola María de! Carmen?

veces, y  engrandecida eres R e ­
ligión Carmelitana , y  no se si diga , entre todas 
Jas Naciones de la tierra lamas privilegiada, lo fué 
el Pueblo de Israel, y  por eso se le concede pop 
su Protectora una sombra de M aría, el Arca, 
por manera , que me atrevo á decir . que lo que’ 
fué el Arca para los Israelitas , faé para vosotros 
aquella misteriosa nube la mas privilegiada , lo 
lué también la Casa de Z ach eo, la de Marta, 
M agdalena, Sanon Leproso , por Ja multitud de 
maravillas y  bendiciones , conque el Señor qui­
so distinguirlas, y  quantas, no derramarla la ma­
no del Poderoso , en aquella Casa ó Tem plo, por 
vuestra mano fabricado, para adorar continua­
mente á la que habia de ser su Madre.

Pero Señores, si aun no existia María ¿ cómo 
podremos nosotros cornprehender estas maravi» 
lia? ? Es fácil , si remontamos algún tanto nuestro 
espíritu, á considerar á nuestros primeros Pa- 
d res, igualmente que los A n geles, criados en 
gracia, que en natnraleza uno y  otro, contra

Díns
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Díosse rebeL'iron , siendo reos de lesa migestad,
mas yo veo caer entre ardientes rayos , de los mis­
mos Cielos 5 sia esperanza de perdón á los unos, 
siendo para siempre sepultados etilo Abism os: y  
veo salir á los otros desterrados, pero con espe­
ranza de obtener misericordia f que distinta suer­
te miramos en dos criaturas, igualmente reas, 
igualmente rebeldes, uno castiga sin misericor­
d ia , y ctfo castiga lleno de indulgencia.

2 De donde esta gran diferencia? Ya nos satis­
face completamente el P. San Bernardo diciendo : 
N o perdonó el Señor á los Angeles porque no 
vio en ellos nada , que le cedíase á osar con ellos 
de misericordia , porque no vio en ellos nada, 
que le eccitase á contener su castigo f pero usó 
de misericordia coa el hombre , porque de él Hâ  
bia de proceder María : oid sas palabras : propter 
prcecipuam reverendam , et singularissimam Di^ 
lectionem , quam habebat ad Virginem  ̂ salvavit 
parentes primos de prima eorum transgrelione. 
Pensamiento hermoso , que tasado por el P. San 
Iriiieo , no dudó llamar á María , Abogada de 
Eva , considerándola aun no existente entre las 
criaturas de la tierra.

Luego alio no existente M aría , puedo y o  
llamarla hoy Abogada especialísima de los Car­
melitas , luego aún no existente María , es ficil 
com preheader, como por sus meritos previstos,

des-
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descenderían á estos hijos en aquel su Santuario, 
multitud de privilegios , multitud de gracias , y 
copiosas bendiciones, asi como por los meritos 
previstos de esta Señora 5 en sentir de todos los 
Padres, fueron favorecidos de los Patriarcas y 
Justos del antiguo Testamento , asi también por 
éllos , no dudéis, que los hijos dei Carmelo , se­
rian ihuninados , se multiplicarían las visiones y 
se repetirían cada dia las maravillas, á la repe­
tición de los actos de adoración, con que estos 
hijos procuraban santificar esta primera Casa , en 
honor de M aría, por sus manos fabricada.

Casa Santa , en donde primero que el mun* 
do tuviese noticia de esta Señora , ya en ella era 
por los Carmelitas adorada , corriendo á ella de 
todos aquellos Pueblos, á reconocerla , y á can­
tarle diariamente divinas alabanzas. Templo en 
donde quando el Santísimo Nombre de María no 
era proferido de voz humana , ya estos hijos les 
consagraban sus afectos , resonando dentro de 
aquellos Sagrados M uros, las voces de estos Pro­
fetas , que alababan á su Madre. Templo en don­
de estos hijos, habiendo sido enamorados de una 
sombra , y en ella visto una idea de María , fué 
bastante para convidar á todas las gentes á que le 
ayudasen á alabarla, á que viniesen á postrarse 
delante de los Altares fabricados 2 su N om bre, á 
que viniesen á bendecirla , y extraer á el esfuer­

zo
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zo de su Oración, á aquella gracia correspon­
diente , que necesitaban para con ellas fortaleci­
dos , dár noticia al muíido entero , que se apró- 
xííTiaba ya el dia de la misericordia. Templo final­
mente en donde estos benditos Precursores, se­
ñalando á María con sus dedos, excitaban á todas 
las gentes desde el Carmelo á conocerla , y  á ado­
rarla , y  en donde se preparaban , y  robustecían 
para manifestarla al mundo con las mas sensibles 
demostraciones. Ved ya el tercer acto con que el 
Carmelo desempeñó su Percursorato por el

A C T O  D E  M A N IF E S T A C IO N .

L-a manifestación del Salvador hecha por S. 
Juan desde el vientre de su M adre, fué el tercer 
acto coa que desempeña el oficio de Precursor? 
dice Eutimio con San L e ó n : Et exultatiune illa 
illum predicavit* A llí dentro del vientre Materno, 
contiende Juan , dice el Chrisostomo , en romî  
per aquella cárcel, no perminendosu ardor, á 
guardar Jos términos que le había prefixado la 
misma naturaleza, por anunciar á su Salvador, y 
quando esta se franquea , al momento , dice San 
Agustín , empieza anunciarlo también, con su na­
cimiento y  vida admirable  ̂ formam venturi D o­
mini^ Nativitate  ̂ et conversatione signijicavit*.

¡A h  Fieles! ¿ Y  quien será capaz aliora:
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numeraros quanto estos Precursores de María, 
instruidos, iluminados y  visitados por su Madre 
en el Carmelo han hecho en el mnndo por mani­
festarla , ya antes de su existencia, ya despues 
de su admirable venida á la tierra ? Sobreced e 
ciertamente a todo elogio los panegíricos que á 
este asunto ,  desde este mismo sitio , por hom ­
bres los mas sabios, se lian pronunciado, pero 
perdonadme hoy Ilustres Oradores , Sapientísi­
mos Maestros, perdonadme, pues , y  permitid 
que os diga , que por mucho que os hayais em* 
peñado, por mucho que hayais hecho sudar vues­
tra frente, por mas que vuestras lenguas llenas de 
sabiduria, las hayais hecho correr por apurar el 
heroísmo de Jos Carmelitas, yo estoy seguro, 
que vuestras alabanzas han sido muy escasas; quan­
do todos nosotros á pesar de nuestro empeño, 
apenas podremos dar una ligera idea del merito 
de estos Profetas; de quaato han hecho estos 
benditos Marianos Precursores por conquistarse 
adoradoresá la Madre de Dios , y  de quanto hi­
cieron y  han hecho , desde su origen hasta el dia 
por manifestarla á todas las generaciones. Y o  los 
considero en su nacimiento , yo los miro en el 
día presente,y en todos tiempos advierto que han 
reunido lo masaventajado de la L e y  Escrita, que 
es loProfetico, lo mas aventajado déla L e y  de 
G ra c ia , que es lo Apostólico, motivo porque los

Au-
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Autores la llaman á ia Religión del Carmelo, 
Profetica , almírar tantos Oráculos sobre su mis­
terioso M onte, y  Apostólica, porque habiendo 
oido á Jesuchristo, fueron bautizados aquellos 
primeros hijos por los mismos Apostóles, y  h a­
ciendo cuerpo con éllos, trabajaron en dilatar la 
fép oitod o el mundo, abriéndole paso con su su­
dor , y  con su sangre, elegidos pues para este 
tan alto misterio ,  para esta tan distinguida em. 
presa que altamente ia desempeñaron acompa­
ñando también á nuestro Gloriosísimo Aposto! y  
Patrono Santiago , en nuestra España.

Y  pregunto ahora Señores : ¿ Unos hom­
bres qne hicieron resonar sus doctrinas santas so­
bre los Montes de Galaad en la Rivera del Jor­
dán , y  las Llanuras del Jericó , sobre las Alturas, 
del Tabor, atrayendo al Carmelo adoradores á 
esta Señora, aún antes de su existencia , nacida 
ésta en el mundo , oida la predicación del Evan­
gelio , viendo ya realizado lo que habian visto 
en la n u b e, no podré inferir, el empeño fuerte, 
el Cŵ píritu grande con que predicarían las g lo ­
rias de esta Madre ? ¿ N o podré inferir, que éllos 
fueron los que hicieron resonar en esta España, 
el nombre de esta Señora , dándola á conocer por 
las virtudes , entablando en los creyentes su de­
voción ? ¿ N o podre inferir , que si sobre el Car­
melo fué la primera vez que se vio en la tierra 
una Imagen de María adorada , de allí mismo sa-

F  lió
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lió como el R io del Parayso Irrigans imiver^ 
sam superficiem terree  ̂ un Rio de doctrina que 
hacia entender Jas virtudes de María por toda la 
redondes de Ja tierra ?

Y o no quisiera proseguir, porque mi enten­
dimiento se confunde en el océano de tantas aguas 
con que estos hijos han ilustrado la Iniágen de 
Jesucristo ¿como podré yo referir, tantos Teólo­
gos honor de Jas Escuelas , tantos Predicadores 
rayos de la Eloqüencia , tantos Dóctores ador­
no de la Sabiduría, tantos Justos esmaltando 
los Altares, tantos Pontifices ciñendo sobre sus 
sienes la Corona del Vaticano, tantos Mártires 
confirmando con su sangre , quanto predicaban?
I Cómo podré yo referir á aquellos ilu tres Car­
melitas, que asisten á todos los Concilios, aun el 
celebrado en Jemsalcn , tantos , que con sus p lu­
mas dan en tierra con los Hcresiarcas , hacen ge­
mir á el Nestoriano, al Maniqueo y  otros , sien­
do unos Muros fuertes en defenza de la Católica 
fe , y de la creencia Mariana y  sus privilegios?

El grandioso privilegio de vuestra Imraacu- 
lada , Purísima Concepción, ¡ó  Virgen Sania !
¿ Quién la solemnizó, con las primeras Fiestas pii- 
bliras sino estos hijos de María ? ¿ Quién con asis* 
tencia de los Cardenales de Roma , devotísima- 
mente la celebraron, pasando de treinta y  mas 
Escritores, y  muchos de ellos Santos, que lie- 
liaron de Laureles esta vuestra Casa? ¿Quién fué

el
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el primero qu€ en tierra tributo adoraciones á 
este M isterio, sino Elias , quando se postro re­
verente delante de aquella nube , que io figura­
ba? ¿Quién confundió al blafemo Elbidio sobre 
el privilegio de vuestra intacta Virginidad? 
¿Quién á el irnpio Nestorio sobre el privilegio 
de vuestra Maternidad? ¿Quién hizo que esa 
dignidad de Madre de Dios , timbre el mas g lo ­
rioso que teneis , tomase lugar en el Conulio ue 
Efeso entre los inconcusos dogmas de la fé , sino 
los Carmelitas ?

¿Quiénes fueron sino estos vuestros hijos que 
iluminados , os anunciaron con estas tan sensi­
bles demostraciones , con su Predicación, con 
asombrosa Penitencia , con la profesión de vues­
tras Virtudes , con la Santidad de su vida , conlcr 
comprueban ios Mártires , los Doctóreselos C on­
fesores y las Virgenes, y de todas claseSj que tie­
ne annumerada la Iglesia en el Catalogo de sus 
Santos? ¿Quienes fueron sino estos hijos, que asi 
hicieron vér al m undo, los visibles testimonios 
de su fé , creyendo quanto el Todo-Poderoso 
en la nube se habia dignado revelarles , adorán­
doos en grandeciendüos, y  estendiendo vuestro 
culto por toda la tierra ?

¿ Y  no fueron estos los mismos tres actos 
practicados por Juan en desempeño admirable de 
este ministerio, con respecto á vuestro Dulcísimo 
Salvador ? ¿ Y  no fueron estos los que practica*  ̂

_____________
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dos desde su origen por estos Profetas con res­
pecto á Vos Señora, hacen vér á toda la tierra, 
como en todos tiempos desempeñaron , y  han de­
sempeñado el Ministerio Sagrado con que fueron 
dignificados de Precursores de vuestra venida ad­
mirable para sér Madre de Dios ?

Gloriate ; ó Religión Carmelitana! D e ha­
ber sido engrandecida con tan distinguido Minis­
terio de la Madre del Salvador. Gloriate de ha­
berlos desempeñado, con tanto hon or, con tan­
ta actividad y  con tanto zelo , y  gloriate, que 
por ello María , os haya colmado de tantas gra­
cias 5 de tantos privilegios, que todos juntos con. 
siderados, me hacen repetir , aquellas mismas 
palabras , que resonaron en Ja Casa de Zaqueo 

die huic domui salus á Deo (y  yo diría ) Salus 
á Maria facta est.

El privilegio que te nombres , el Orden de 
M aría, autorizado con tantos milagros , como 
resuenan todas las Bulas dadas á favor vuestro 
desde el Trono del Vaticano, nombre dado á 
vosotros por esta misma Señora , con el que os 
condecoró, produciendo élla misma esta vuestra 
Religión , como consta de las mismas Bulas de los 
Papas , quienes han concedido innumerables in ­
dulgencias, á el que asi os nominase. A q uel in­
sigue beneficio quando cantando la Salve eii 
vuestro Convento de Bononia , al llegar á aque­
llas palabras, quando salgamos de este destierro
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muéstranos Señora á tu H ijo , de repente, se lle­
no !a Iglesia de lu z, María aparece con su Hijo
en los brazos 5 diciendoles: Cantad devotos h i­
jos , que Y o  osprometo en esta , y  en la otra v i­
da , manifestaros á mi Hijo.

Aquel insigne beneficio, de venir á visitaros 
muchas veces desde Nazaret, distante dos millas 
del Carm elo, para instruiros , y  para manifesta­
ros los signos admirables de su cariño, el privile­
gio grande, que se os concede , para que el pri­
mer Convento , que fabricasteis despues d d  de 
C arm elo, fuese en Jerusalen en la misma Casa 
donde fué concebida María.

El grandioso del Escapulario, este Tesoro 
grande, que se nesccita muchos libros para des­
cribir sus grandezas , de las que yo os tengo he­
cho capaces, algún tanto , en otros años, que 
he tenido el honor, y  gusto de hablaros sobre 
ellos , y  vosotros mismos las habéis oido en este 
año, por los Celeberrimos Panegiristas , que me 
han antecedido , por cuyas sabias doctrinas, ha­
bréis inferido, el concepto tan grande, que de­
béis formar de esta Sagrada Reliquia , 1a devoción 
con que la habéis de vestir, para lograrlos fines 
Santos , de esta admirable dadiva de María.

Sobre la qual solo quiero ahora reflexionar,, 
preguntándoos ¿quando el Santo Noé se hallaba 
en medio del terrible castigo de la Justicia de j 
D  ¡os, azotado con las aguas sofocantes del Dilu» j
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vio , quando os parece á vosotros 5 cobro aniinó 
su corazón, quando os parece concibió idea que 
estaba ya próxima la misericordia? Sino quando 
vé venir á ei Arca , aquella Paloma , con el ramo 
de Oliva verde en su boca , adornada de ojas ( y  
según dice A gustino) cargada también de frutos.

Quando pues debemos nosotros ehristianos 
devotos de M aría, cobrar mas animo , quando 
pecadores, serenar nuestras conciencias, quan­
do tranquilizar nuestro espíritu, sino quando ve­
mos velar á e! Arca del Carmelo , á esta candida 
Paloma M aría , con el ramo bendito de Oliva, 
por que toda era un signo de misericordia , ador­
nada sus manos de las Sagradas ojas del Santo Es­
capulario , y  cargado de ios frutos, que median­
te é l , esta Señora hace hacer, á el que de vera­
mente se honra con esta Santa divisa, pero tenien ­
do siempre presente, que asi como no bastó al 
Santo E liseo, á tener la Capa de E lias, para divi­
dir las aguas, quando al regreso para cl Jordán, 
las toca , y  solo si divide, quando con espíritu de 
humildad toca las aguas exclamando : Vhi est 
Deus Elie ? Inmediatamente dice la Sagrada L e ­
tra : Divisce sunt huc atque illuc, et transiit Eliseus: 
Asi debeis estar entendidos, no basta vestir el 
Escapulario de M aría, ni tocar con él material­
mente las aguas de contradicion en que debemos 
ser probados , es indispensable clamar al mismo 
tiempo con espíritu de humildad á María. D e
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este modo el Santo Escapulario hará en nosotro 
]o que la Capa de Elias, en la mano de Elíseo, ] 
podréis decir con los verdaderos Carmelitas mi­
rándoos al corazón : Salus hodie y á Maria facti 
est. Y  benditos Precursores, á su Madre agra 
decidos, Señora: Vitam et Misericordiam tribuist 
mihi^et visitatio tua custodivit spiritum meum. S 
con verdad animáis vuestra fé , como estos Pro 
fetas , por medio de las obras , si adoráis á Maris 
en espíritu y  verdad, si últimamente la manifes 
tais al mundo , con las mas sensibles demostracio­
nes , siendo virtuosos , y  santos , entonces lo­
grareis el fin de vuestra predestinación, de vues­
tra creación , y  vuestra redención.

Pues edifiquemos á M aiía dentro de nues­
tro pecho un Santuario, donde á la manana  ̂á la 
tarde , y  en todo momento , la bendigamos, y  h 
alabemos: un Santuario, donde le ofrescamos 
los mas devotos Sacrificios, para que en él reci­
bamos las misericordias, y  algunas de las gracias 
conque María , con abundancia ha coronado el 
Carmelo.

Alégrate pues ; ó Religión Carmelitana! Y  
alegrémonos todos ios que nos hallamos alistados 
entre estos benditos Precursores de María, Cele­
bra á tu Madre , y  gloríate del lugar, que te á 
cabido en su tierno y  amante corazón. Sabe que 
esta Madre benignísima y  cariñosa , ama á todos 
ios hijos de Dios j con un amor invencible, perd
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te ama á tí con un especial carino , te amó lle­
nándote de dones singularísimos ; pues eres Re­
ligión Sagrada, Pueblo especialísimo del amor 
de María, especialísimamente elegido por su 
Santísimo amor y  misericordia. Llénate de gozo, 
hinche tu corazón de alegría, y pide á esta Seño­
ra la gracia, para que todos santamente viva- 
mo’s , devotamente la adoremos, y con nuestras 
obras la manifestemos, haciendo patente al mun­
do entero , somos verdaderos hijos de María.

¡O  Virgen Santa! Virgen incomparable, 
pues que estamos en el Templo donde vuestros 
hijos os adoran , pues que nos miramos vestidos, 
y  honrados con vuestro santo Escapulario, abrid 
hoy vuestro corazón amoroso , y  vuestras libera- 
lísimas manos, para derramar sobre nosotros las 
divinas celestiales bendiciones. Tmpetrad de ese 
Soberano Señor, que realmente habita, y  que 
mediante nuestra fe , le adoramos, Dios verda­
dero en esa Hostia. Ympetrad Señora, la gracia 
perdida por nuestras culpas, obtened para todos, 
una fé tan viva, que ella sea en nosotros una ver­
dadera precursora de la gracia fiaaU último au­
xilio, que esperamos todos conseguir de tus ma­
nos ; ó Virgen Santa! Para ver á Dios , y gozar­
te por ■ eternidád. de eternidades en la Gloria.
ilípicn.. ■ ■ '

, • FINIS.


